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M. Campa LAS SILLAS 
No vamos a referirnos a estos objetos 

en el tono festivo y .absurdo que emplea 
lonesco, sino muy serlamenle. 

Hasta hace bien pocos años resollaba 
habllual que los vecinos de algunas calles 
céntricas, sobre todo los ancianos, sacaran, 
con el buen tiempo, unas sillas o· banquetas 
a la puerta de sus casas para sentarse alll 
a pasar el ralo. Las exigencias de la vida 
actual han Ido obligando a los Ayunlamlen­
los a eliminar esa vieja costumbre que aún 
se conse/\'a en lós peq~eños pueblos. De 
suerte que, cuando algún particular o so­
ciedad privada sllúan sus silias sobre la ace­
ra pública de una gran ciudad, ha de ser por 
otro mollvo, y no por un privilegio para man­
tener la vieja costumbre, lo que resullarfa 
lnjuslillcado y anacrónico. Pueslos a pensar 
las razonu por las que se autor iza a un .club 
de patricios a perpetuar aquel viejo uso so­
bre un·a. acera de la misma calle Corrida no 
podemos encontrar otra causa que no sea el 
dolar al hermoso entoldado de una presi­
dencia. Pero pensamos, a la vez, que no se 
han respetado las máo elementales normas 
del protocolo. Porque, en primer lugar, las 
sillas allf situadas no son ni el • lhronos• he­
lénico, ni el •sollum• romano, sino modes­
tas •plegables-, Indignas de tao senalado 

puesto. Pensamos que las más adecuadas 
para aquel lugar serían, tal vez, sillas gótl· 
cas. Y nadá decimos de la ausencia de en­
toldado sobre ellas, porque las Indumenta­
rias más solémnes no toleran paraguas de 
ningún tipo, y en esto se ve que respetan el 
protocolo." (No sería lógico pensar que estén 
sin toldo por espftiru ahorrativo). Déble­
ran, además, estar situadas esas sillas sobre 
un a m·odo de pescanle o alti llo, en vez do 
sobro ol bajo suelo, para que no se repit ie­
ran escenas tan poco edlllcanles como una 
que nos fue dado contemplar en un momento 
de gran aglomeración: una muchedumbre de 
plebeyos que desordenadamente paseaban 
por allf se llevaron por delante a uno_s palrl· 
clos con patricias, sillas y lodo, érayendo 
aquéllos en su fuero Interno que las aceras 
son de lodos, e Ignorantes de que los patri­
cios oslenlan el privilegio de poder ocupar, 
cuando lo desean, los asientos cafelerlles 
del pueblo, pero no viceversa. Cambio ~· 
demarcación que realizan a menudo, no por­
que sean. culos de mal aslenlo, sino por las 
alrlbuclon'es que les confiere el protocolo. 

Lo raro es que, siendo las cafeterfas de 
la calle Corr ida lugar de asiento y refrige­
rio, no se haya situado la .presidenc ia en la 
cabecera de la terraza, según mandan los cá-
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nones. Exactamente, el lugar ldó!leo para 
esa presidencia eslarfa situado en el Interior 
de la Dársena, en el pu·erlo viejo, al que lanla 
querencia sentimental muestran !llgunos 
miembros del distinguido c lub. 

A PROPOSI_TO 
DE UNA EXPOSICION 

Hasta hace unos años, la cultura regio­
nal se hallaba como escindida de la Cul­
tura ~n mayúscula. La mayor parto de los 
unlversllarlos desdeiiaban ocuparse de le: 
mas asturianos en sus trabajos de Investiga­
ción; temas que quedaban abandonados a 
científicos exlranjeros y a una pléyade de 
crudllos y •pollgrafos• loc·ales, que hoy me­
recen toda nuestra gralltud, pero que eran, 
lrecuentemenle, grandes Ignorantes de lodo 
lo que no fuera historias locales. Afortuna­
damente, esta dicotomia ha quedado supe- · 
ra~a y hoy resulta habitual que loa Jóvenes 
universitarios estén Inte-resados, a la vez, 
en leer a Tocquevllle y en el origen de la 
•cuatrlada•. Esto es plenamente aplicable 
a la hl~loria del arte regional. Parecfa que, 
Iras Plñole y Valle, habrfa pintores asturia­
nos, pero ya no plnh!ra asturiana -salvo 
pintura menor. Hoy esta Idea debe someier­
se a revisión. Algunos Jóvenes plnlores de re­
llave, como Linares o Lombardfa, han vuelto 
a temas asturianos, sin dejar por ello de es­
tar • a la page.. Por otra parle, no debe olvl­
d.arse el hecho de ql!e los ·potencla le~ 'com­
pradores de la obra de nuestros artistas son, 
en su mayorfa, Igualmente asturianos, lo que 
lal vez Influya en el regreso repelido de nu­
merosoa pintores que hablan dejado, al pa­
recer, definitivamente, la reglón · como lugar 
de residencia. 

Volviendo a los ejemplos antes cilados, 
Lombardfa dedicó su atención a lemas tan 
lnleresántes, desde el punto de vista regio­
nal, como la ml.lologfa asturiana a la mlne­
rfa; Linares ha trafdo a su reclenle exposi­
ción gijonesa noticia de la-vida campesina 
en el cuar to de los valles aslurianoa, en tor­
no a Navelgas - según la denominación 
del lllólogo don Manuel Menéndez. Esle 
testimonio piclórlco de la vida en aquella As­
turias ....:Cada valle se ha dicho que es una 
Aslurla~. merece, además, la especial gra­
titud de este mal cronista, Igualmente or igi­
narlo de aquellas tierras. 


